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pastor de Z u rich ,  llamado 
ISion, que, durante el verano 
de 1876. tuvo la feliz idea de 
enviar un grupo de sesenta y 
tantos niños a ia sierra. Y se 
vio sorprendido, igual que 
cuantos intervinieron e intere- 
saron en tal ensayo, con los 
resultados excelentes conse­
guidos. Su ejemplo, rápida­
mente imitado en Suiza, lo iué 
¿.ambién en Kstocolmo, Alema­
nia y en otras muchas locali­
dades que siguieron el movi­
miento. fin la actualidad, au­
menta cada día su número y se 
estudian más detalladamente 
las características que ha de 
reunir su instalación para lo­
grar los más beneficiosos re­
sultados.

Ln París, gracias a los es­
fuerzos del pastor y de múda­
me Lornaux, se instituyó, el 
uño 1871, la primera colonia 
de vacaciones con el nombre 
de: «.Obra de las tres semanas*, 
así llamada porque tenia como 
fin la permanencia de los niños 
en la montaña durante vein­
tiún dias haciendo cura de 
aire.

La higiene infantil consagra 
el triunfo del climatismo, por­
que ninguna edad de la vida 
reclama con parecida urgencia 
la asociación de los dos ele­
mentos fundamentales, indis­
pensables al crecimiento de 
todos los seres: el aire y la luz; 
ninguna edad es susceptible de 
reaccionar con rapidez pareci­
da a los rayos activos de la 
luz y a las variaciones del oxí­

geno del aire; ninguna otra 
posee tampoco esa admirable 
facultad de acrecentar bajo su 
influencia la producción de los 
elementos de la sangre, como  
también ninguna otia época de 
la vida es más vulnerable y le 
perjudican tanto las impurezas 
que ensucian la atmósfera. Re­
cordemos que. gracias a la 
acción de los ravos solares 
sobre ese pigmento verde que 
da calor a las hojas de los ár­
boles, los bosques v campos 
descomponen el gas carbónico 
v restituyen oxígeno; que el 
aire del campo está virgen de 
los gases de carbón de las ciu­
dades industríales y que. por 
último, el número de micro­
bios disminuye a medida que 
nos alejamos de las aglomera­
ciones humanas, v en las cres­
terías montañeras, como en la 
superficie del mar libre, la pu­
reza bacteriológica del aire 
tiende a ser. prácticamente, 
absoluta.

Al período de utilización em­
pírica de las colonias escola­
res. que duró hasta hace poco, 
ha sucedido el periodo racio­
nal y científico actual.

Pensemos, lo primero, que 
la acción del clima sobre la 
infancia debe ser esencialmente 
preventivo: reforzar los medios 
de defensa del organismo jo­
ven. cuando está sano, es la 
preocupación continua del es­
pecialista de niños y del higie 
msta Por eso los estudios re­
cientes aconsejan que lo que 
llaman climatismo de vacacio
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